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Así dijera el mas viejo; 
—Al mimilo liictaitiüs leyes; 
A nuest ras plañías los Keyes 
Sumisos se ¡loslrarán. 

Las tres personas distintas 
Ya somos los tres aqu í .— 
Valiente..-, bravo. . ; eso s í . . .— 
Respondieron con calor. 
— P u e s bien, prosiguiera ufano» 
Descienda el hi jo, del Gielo 
Y vaya á buscar al suelo 
Cruda muerte sin ten ior .— 

Acto cont inuo, el mas. jóven 
Po r la ventana se arroja-. 
Y voló cual.débil hoja. 
Que se lleva el huracan . 
— (wpír i tu-santo, tú, 
Dijo al otro, h-as de ba jar . 
Pa r t e luego á i luminar 
A los doce con a fan .— 

Al punto marcho, responde-, 
Y se lanzó el desdichado 
Sobre el cuerpo mutilado 
Bel primero que voló. 
Y entonces el socarron 
Miró á sus dos compañeros-, 
Esc lamando «caballeros; 
El padre , nunca bajó.» 

EPÍLOGO. 

Él uno odiaba á los dos 
Y consumó su venganza; 
Si no estaba allí por chanza, 
ÍNo lo adivino por Dios. 

Mariano AlmreZi 

m l lüMllE A PllüEBA DE SUENO. 

Teiíigo yo lin amigo tan soñoliento y tan dormilonj 
que pasma. Veinte y cUatro lloras tiene el dia y si d i -
go que pasa mas de dos terceras partes de él durmiendo, 
no ecsa jero .— Voy á demostrar lo . 

Levántase a las once del d i a . s e desayuna, y despues 
de sacudirse las orejas sale á la calle á adcpiirir p a p a r -
ruchas y noticiotas de esas que están á la orden del dia. 
A la una se retira á su casa y se pone en la cama para 
leer un poco en algún periódico; pero la lectura suele 
convertirse en la siesta del cartlero durmien do una lio^ 
r i ta antes de comer: despues de las dos , hace este indis-
pensable sacrificio por la vida, y por supuesto luego 
á dormir liasta las seis de la tarde en verano, y hasta las 
cuat ro en invierno. Sa l een seguida á dar un paseo por 
la mural la , cayendo en el Café á eso del anochecer , 
donde toma un saboreado refresco, ó una taza de té 
con leche, según la es tación, y á poco r a lo . . . . á la cama> 
pues no cena, á pretesto de preservarse de los cólicos; 

por manera que á eso de las ocho y medid ya ronca co-
mo un lirón, hasta el dia siguientu y siguientes, que 
hace cuatro cuar tos de lo mismo. 

Resulta, pues, que mi hombre tiene repart ido ey 
día de la manera siguiente. 

Emplea hora y media comiendo, media r e f r e scan -
do, ó sorbiendo para ayudar á la digestion, una y me-
dia la invierte en ir á caza de noticias, así, por pasa -
tiempo, otra paseando, y media ent re tenido en ver j u -
gar al Dominó ó Villar, y úl t imainente la friolera de 
diez y nueve horas durmiendo; es decir, (]ue si vive por 
'ejemploi cuarenta años , no ment i rán cuando digan que 
solo vivió troce y medio 

Nos causa lástima este modo de vivir^ (¡ue p a r e -
cerá una ecsageracioUj cuando no es mas que una rea -
l idad. 

Si el mundo imitara á este santo varón, podríase 
asegurar que las miserias de las pasiones cpie abaten 
á la generación humana , coiicliiirian con el sueño; pe -
ro en cambio nos tOUveftiriarnos poco menos que eii 
id io tas .—No te creas aludido, mi caro amigo, y viíel-
vete del otro lado, o ponte panza arr iba, despreciando 
mis declamaciones;—haces bien, tá vióes ¡¡ara dormir,^ 
así como aquel vivia para comer . 

» i t 

D^LORÁi 

—Adiós , adiós, amor mió. • 
—Adiós, mi vida, tni bien. 
— T a n pron to me dejas ? Vén 
mira que muero de hast ío. 

— ¡ H e r m o s a ! s iempre á tu lado 
cuando vuelva me verás; 
pero es preciso —¿Te vas? 
¡Ohl que amor tan desgraciado. . . ! ! 

—Mi Laura , tu labio selláj 
no-me a tormentes así... . . . 
^—Pero te m a r c h a s ? — ¡ A y ! . . . . sí 
—Quién te lo ecsige?.. . — ¡ M i estrella! 

•—¡Cuantos ratos de ventura 
perdidos en un momento! 
—[Gielos! qué horr ible tormento! 
¡Cielos! que pena tan dura! 

—¿Y esto se llama vivir . . . .? 
— Y esto se llama quere r . . . . ? 
—Muger , que quieres hacer . . . . ? 
—Nada ; cal lar y suf r i r . 

— ¡ A y , mi bien! ¡irofunda huella 
dejó en mi pecho tu amor 
pero con fuer te rigor 
uie pers igue . . . . . —Quién? — ¡ M i estrella! 

Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 15/6/1847, p. 3


